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DISTRIBUCION ESPACIAL DE ESPECIES LEÑOSAS 
EN LA PROVINCIA DE BADAJOZ 

J. CABEZAS' YJ. C. ESCUDERO' 

RESUMEN 

Se ha estudiado la distribución de una serie de especies de vegetación leñosa, representadas en la pro­
vincia de Badajaz, la más extensa del territorio nacional abarcando casi el 5% del mismo. Para ello, se 
ha aplicado un procedimiento consistente en la previa superposición de un slstema de cuadrículas UTM 
sobre el COntorno cartografiado de la provincia. Posteriormente se ha muestreado el territorio demar­
cado por estas cuadrículas, obteniéndose, finalmente, los mapas de la distribución de cada una de las 
especies consideradas. 

INTRODUCCION	 niveles, como es el caso de la vegetación leñosa y 
su distribución. 

El conocimiento de las especies que caracterizan la 
vegetación leñosa de una zona y su distribución, 

ANTECEDENTES 
como es el caso de Exrremadura y más concreta­

mente la provincia de Badajoz, adquiere una seña­
 Los estudios existentes sobre la vegetación de Ex­
lada relevancia, dado que la mayoría de sus tierras, cremadura (RIvAS-GODAY, 1964; MONTSERRAT, 
afortunadamente, sólo han sufrido impactos de dos 1975; MONTSERRAT, 1977; ALCARAZ el al., 1987; 
tipos: MINISTERIO DE AGRICUI.TURA, 1985; MINISTERIO 

DE AGRICULTURA, 1988; RIvAS-MARTíNEZ, 1989) 
- Los causados por las aplicaciones agrícolas y se caracterizan, bien porque tratan el tema de ma­
ganaderas, que, en definítiva, conllevan situacio­ nera muy general, sin que a partir de eHos pueda 
nes no necesariamente irreversibles en la mayoría obtenerse una información suficiente sobre la dis­
de los casos, cribución puntual de las especies, o bien porque es­

tudian muy intesamence cieccas zonas muy locali­
- y los originados por acciones derivadas de los zadas como son comarcas, serranías, etcétera 
manejos de los sistemas forestales: repoblaciones y (CORllALES, 1985; RUIZ, 1986; VÁZQUEZ, 1988; 
explotaciones. (Dentro de este apartado cabría LAVADO, 1989), los cuales necesariamente propor­
considerar los incendios forestales que pueden ori­ cionan una información muy parcial respecto al 
ginar procesos erosivos y con eUos graves proble­ conjunco total de la región. De tal manera que a 
mas de deterioro ambiental). efectos prácticos los únicos que proporcionan la 

doble información requerida son el A11J\.S FLORAE 

Ante estas circunstancias, y más concretamente en EUROPEAE (1972) y el Mapa FlWestal de &Paña (CE­
las que se hace necesaria la reconstitución del pai­ BALLOS et al., 1966), aunque el primero presenta , 
saje, interesa tener previamente caracterizada la el inconveniente de que las unidades de resolución ·.1 
vegetación, y si no se tiene en su totalidad, al me­	 que considera son muy amplias (50 X 50 km), y 
nos resulta interesante contar con algunos de sus	 el segundo, se limita exclusivamente a especies ar­

bóreas, siendo utilizado para las especies de este ti­
po que se seleccionaron. Por todo ello se decidió 

Area de Ecología. Departamento de Física. Univer­ abordar el estudio de la disrribución detallada de 
sidad de Exrremadura. un amplio grupo de especies leñosas (CABEZAS, 

67 



J. CABEZAS el al. 

1991), en una considerable extensión, la provincia 
de Badajoz (21.670 km'), que representa más del 
50% de la superficie total de Extremadura y casi 
el 5% del territorio nacional. 

CARACTERIZACION DEL TERRITORIO 

ESTUDIADO 

La provincia de Badajoz se sitúa hacia el Suroeste 
de la Península, limitando con Portugal, acmando 
como pacte de la frontera entre ambos territorios 
el río Guadiana, el cual, además, atraviesa a Ba­
dajoz de Este a Oeste. En cuantO al resto de ca­
racterísticas orográficas presenta dos series de ele­
vaciones formadas por estribaciones de los Montes 
de Toledo y de Sierra Morena, que la delimitan 
por el Norte y el Sur, respectivamente. Además, 
aparecen algunas serranías de menor entidad que 
pene([an en la penillanura, la cual ocupa toda la 
parte central de la provincia. Esta penillanura pre­
senta una depresión a lo largo del cauce del Gua­
diana, constituyendo área conocida como las Ve­
gas, especialmente aptas para cultivos. 

Climatológicamente se sitúa dentro de la zona me­
diterránea, que se caracteriza por precipitaciones 
elevadas en invierno y escasas o nulas en verano, 
mientras que las temperaturas son frías en invier­
no y muy altas en verano (CABEZAS, 1985; CABE. 
ZAS er al., 1986; CABEZAS Y ESCUDERO, 1989). 

Estas características físicas, orografía y clima han 
contribuido, en gran parte, a la distribución de la 
cubierta vegetal por la superficie de la zona estu­
diada y al uso tradicional del campo, agriculrura y 
ganadería, con la consiguiente conservación y es­
caso deterioro de la flora. 

La conjunción, por una parte, del clima y la oro­
grafía y, por otra, de la actividad humana reduci­
da a la agricultura, ganadería muy tradicional y re­
poblaciones forestales, ha dado lugar a que el es­
tado aceual de las bíocenosis, y más concretamen­
te la vegetal, se encuentre aún en un aceptable es­
tado de conservación. 
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METODOLOGIA 

Distribución de especies leñosas 

El estudio de la distribución de las especies leño­
sas en un territorio tan amplio obliga a elaborar 
una programación muy detallada, puesto que, por 
una parte, se requiere tomar decisiones sobre las 
especies que se deban considerar, y por otra, so­
bre la sistematización de los muestreos. 

Para abordar el primer problema ha sido necesario 
conocer las especies leñosas que constituyen la flo­
ra del área estudiada y su localización, para así de­
terminar el nivel de escala de trabajo que se con­
sidere óptimo, y rechazar algunas especies cuya re­
prescntatividad sea exclUSIvamente puntual que, 
aunque puedan ser muy interesantes desde el pun­
to de vista botánico, ocasionarían ruidos informá­
ticos en la consecución de nuestrOS objetivos. 

Por otra parte, y para resolver el segundo proble­
ma, se hace necesario seleccionar un nivel de esca­
la adecuado para que el estudio sea humanamente 
abordable y a la vez contenga la información y la 
profundidad suficientes para cubrir los objetivos 
propuestos. 

Todo ello hace preciso que se lleve a cabo una op­
timización capaz de conjugar ambas tendencias; es 
decir, tener el máximo de información sobre la 
composición ·de la vegetación arbórea, distribución 
de las especies leñosas y que la escala seleccionada 
sea adecuada. Una vez establecidos los niveles óp­
timos, se rechazará la prospección y búsqueda de 
aquellas especies que se caracterizan por escasa O 

nula representatividad. 

Llegados a este punto hay que tomar una doble de­
cisión: seleccionar el tipo de muestreo que se debe 
aplicar y establecer las bases para la creación de 
un criterio de aceptación o exclusión de las espe­
cies a estudiar. 

Tamaño de cuadrícula 

Como medida previa a la realización del muestreo, 
se hicieron los sondeos obligados para determinar 
el tamaño adecuado de la unidad de muestreo. 

En un primer lugar, y dado el amplio uso que se 
está haciendo de la utilización de las coordenadas 
UTM (cartografía, GIS, teledetección), se tomó la 
decisión de considerar como unidad básica la cua­
drícula de 1 X 1 km, pero resultaba demasiado pe­
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queña para el gran territorio estudiado (supondrían 
más de 21.000 cuadrículas) por lo que fue nece­
sario reducir el número de unidades. 

Considerando Jas disrinras posibilidades y viendo 
la bibliografía existeme, en la que el tamaño de 
cuadrícula utilizado va desde utilizar un múltiplo 
de la de 1 X 1 km (SCHUIZE, 1982; SCHÓNAU y 
SCHUIZE, 1984; DE PABLO YPINEDA, 1985; DE 
PABLO et al., 1987; NOUN y ROBERTSON, 1987; 
ANDERSSON, 1988; BOOTH, et al., 1986; BOOTH 
et al., 1989) hasra recrángulos basados en la mis­
ma unidad base (BASCANO y JOWETT, 1981; BAS· 
CANO YJOWETT, 1982), se mimó que el óprimo 
podría situarse en un tamaño de cuadrículas de 
20 X20 km, las cuales una vez rrazadas sobre Ja 
superficie provincial dieron lugar a 71 cuadrículas 
(Fig. 1). Si el ramaño seleccionado hubiese sido de 
10 X 10 o de 40 X40 se hubieran obrenido, res­
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pectivamentc, más de 280 y menos de 20, siendo 
en ambos casos inadecuado y poco práctico, tanto 
por exceso como por defecto del número de inven­
tarios. El tamaño de cuadrícula seleccionado coin­
cide, además, con el que también aparece en la car­
rografía del Mopa de Series de Vegetación (RIvAS 
MARTÍNEZ, 1989). Las cuadrículas se rrazaron ro­
mando como base el cuadrante «QC», de 
100 X 100 km, de la proyección UTM. 

Es preciso señalar que estas cuadrículas no englo­
ban exclusivamente el territorio provincíal y ni tan 
siquiera el nacional, puesto que un elevado núme­
ro de eUas ocupan parte de las provincias colin­
dames de Cáceres, Toledo, Ciudad Real, Córdoba, 
Sevilla, Huelva e incluso Porrugal (Fig. 1), y que 
para evitar los problemas de bordes también fue­
ron muestreadas, quedando, por tanto. certeza de 
que todo el territOrio de la provincia de Badajoz 
había sido esrudiado (CABEZAS, 1991). 
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Fig. 1. Proyección de las cuadrículas UTM, de 20 X 20 km, sobre el mapa de la provincia de Badajoz. 
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Criterio de cepcesentatividad específica 

Simultáneamente se procedió a la determinación 
del procedimientO de muestreo más adecuado pa­
ra el tamaño de cuadrícula. La posibilidad de se­
leccionar una serie de puntos al azar dentro de ca­
da una de ellas y muestrearlos parecía menos efec­
tiva que trazar una serie de itinerarios o transec­
tos de, aproximadamente, las mismas longicudes y 
con distimas orientaciones geográficas dentro de 
cada cuadrícula, llevando a cabo los muestreos a 
lo largo de ellos. Estos recorridos se repitieron en 
distintas épocas del año, coincidentes con los dis­

· ...;, tintos estados fenológicos de las especies, para así 
. ! facilitar en el muestreo la diferenciación de cada 

una de ellas. 

Finalmente, el requisito que se adoptó para consi­
derar que una especie era representativa en un in­
ventario fue: 

- Aparecer cinco o más veces pies aislados a lo 
largo del conjunto de traosectos considerados den­
tro de cada cuadrícula. 

- Si una especie se encontraba menos de cinco 
veces a 10 largo de los transectos, pero estaba re­
presentada por alguna mancha de pies de plantas 
de considerable entidad también era considerada 
como presente en esa cuadrícula. 

Con objeto de facilitar el tratamiento gráfico de 
los resultados, se ha adoptado la representación or­
togonal del sistema de cuadrículas que aparece en 
la Fig. 2. En esta plantilla o partilla se procedió a 
anotar la presencia o ausencia de cada una de las 
especies estudiadas, obteniéndose por cada una de 
ellas los correspondientes mapas de clistribución. 

En resumen, la decisión que se consideró óptima 
para la realización del estudio consistió en seguir 
las siguientes directrices: la escala de trabajo serIa 
siempte de cuadrículas UTM de 20 X 20 km; la tO­

talidad del territorio se subdividiría en 71 cuadrí­
culas de 20 X20 km; el sistema de localización de 
las especies y de los individuos que se ha aplicado 
consistió en la realización de tres transectOs de 
unos 25 km por cuadrícula; en la valoración de las 
especies se ha aplicado un procedimiento cualita­
tivo, pero con la restricción de que las distintas es­
pecies deberán ser encontradas al menos cinco ve­
ces para ser asignadas a una cuadrícula o, si no lo 
fueran, deberán aparecer al menos en un grupo de 
individuos. 

70 

«Discribución de especies leñosas en Badajoz» 

Criterio de selección de especies 

A pesar de que, como se ha referido, el área de 
muestreo hubo que ampliarla fuera de la provin­
cia e incluso del territorio nacional, se analizaron 
exclusivamente las especies presentes en la provín­
cia y también se elimínaron aquellas que aparecían 
exclusivamente a nivel puntual y de manera espo­
rádica, dado que proporcionaban poca información 
a efecros del establecimiento de relaciones entre és­
tas y los facrores climáticos. 

Después de estudiar el listado de las especies exis­
tentes en la provincia se seleccionaron las 33 es­
pecies que aparecen en la Tabla 1. 

TABLA 1 

RELACION DE ESPECIES ESTUDIADAS 

Arboles: 
ÚJJlanea u';fla 
QUercJil fdginea 
QflercJJJ ilex subsp. bdl/ola 
QuerruJ pyrendird 
Qflercus suber 

Arbustos: 
ArbllSllIS unedo 
CistllS a/bidus 
CistllS mspllS 
CúJtJI !atkJnifer 
CÚltJJ monspeliensiJ 
CiJUJJ poPlilifolitJJ 
CisJIIJ sa/vifo/illJ 
CrdlaegllS monogyna 
CytisllS grarrdiflonJI 
Cy/islJI JCOPdr1I1J 
Cy/üUJ sJrial1lS 
ChamaesjJdrtillm lridentatflm 
Daphrre grridium 
Erica arborea 
Enea allS/ra/is 
EriCIJ scoparía 
Eríea flmbdatd 
GerrÍJla himlta 
GmiJ/a triacanthos 
ÚlfJarrdula slouhas subsp. luisieri 
ÚlfJandllla slouhas subsp. sampaiarra 
Myrlm eommlmis 
Phil/yrea angllSlifolid 
PiJlaaa kntÍJCIIS 
PisJaria lerthinlhlls 
ReJama sphaerocarpa 
R()JI1J,t1rinllS offirinalis 
Uftx eriodadllS 
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1 2 3 4 
5 6 7 8 9 10 11 

12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 
23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 

33 34 35 36 37 38 39 40 41 42 43 
44 45 46 47 48 49 50 51 52 

53 54 55 56 57 58 59 60 
61 62 63 64 65 66 67 

68 69 70 71 

Fig. 2. Disposición de las 71 cuadrícuJas UTM con la correc- Fig. 3. CaJfanea saliva. 
ción geométrica. 

Fig. 4. QUfflllJ /aginltl. Fig. 5. QlIemJ! ilex subsp_ ballota. 

Fig. 6. QtlercllS pyrmaiciJ. Fig. 7. Qllerc1/J J/lber. 
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Fig. 8. ArbrltlU ¡medo. Fig. 9. GislrlS a/bidm. 

Fig. 10. GiJlfls criJpllS. Fig. 11. Gis/lIS /adanifer. 

Fig. 12. Gis/lIS monspe/iensis. Fig. 13. GislrlS pop"/ifo/im. 
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Fig. 14. Cistus salvifo/ius. Fig. 15. Crataeg"! 1lJonogyna. 

Fig. 16. Cytims grandiflortlS. 

Fig. 17. CytisllS striatns. 

Fig. 17. Cystis scoparillS. 

olId 

Fig. 19. Cha1lJaeJpartil¡m trident4t"m. 
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Fig. 20. Daphne gnidiJlm. Fig. 21. En·ca arhorea. 

Fig. 22. Erica aftslralú. Fig. 23. Erica lcoparia. 

Fig. 24. Erica flmhellata. 
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Fig. 26. Genútalriacanthos. Fig. 27. 1Avandllia stoechaJ subps. "úsieri. 

Fig. 28. I4vand"ia ¡Mechas subsp. sampaiana. Fig. 29. MyrlllJ commlmis. 

Fig. 30. Ph¡lIyrea emgmliftlia. Fig. 31. Pistada lentisCIIs. 
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Fig. 32. PiJlaaa tmhinlhllJ. Fig. 33. Relama Jphaer()(arpa. 

Fig. 34. RosmarinllJ officin4lis 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Las distribuciones de las especies consideradas en 
la provincia de Badajoz aparecen en mapas (Figs. 3 
a 35). 

En estOs mapas se observa una serie de especies 
que tienen una amplia distribución por la provin­
cia: QuercllS ilexJ Cistlls ladanifer, Cistus salvifo/iusJ 

Cytisus scoparius, Daphne gnidiumJ úvandula stoechas 
subsp. sampaiana y Retama sphaerocarpa. Estas es­
pecies llegan a cubrir en todos los casos más de 60 
de las cuadrículas en que se dividió el territorio, y, 
en la mayoría de los casos, las que quedan sin cu­
brir se encuentran localizadas llamativamente en 
la zona central de la provincia. 
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Fig. 35. Ulex eri()(lmJlIs. 

Entre las que presentan una distribución más res­
tringida se encuentran: QllercllS faginea, Quercus 
pyrenaica, CyttsUS grandiflorUJ, Chamaespartium tri­
dentata, Erica arborea, Erica scoparia, Erica umbeilata 
y Genista triacanthos. Todas aparecen en menos de 
13 cuadrículas, e incluso una gran parte de ellas 
en menos de 10. De este grupo las dos especies 
más escasas son: CytiJus grandiflorlls y Chamaespar­
tium trielentataJ que sólo se han localizado en tres 
de las cuadrículas. También, en este caso, las zo­
nas de la provincia que no registran la presencia 
de estas especies son las situadas hacia el Centro 
y en las zonas limítrofes del Norte registran sus 
más altas frecuencias. 
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Las restantes especies presentan una distribución zonas geográficamente más abruptas y húmedas, 
intermedia, aproximándose más o menos a uno de que delimitan valles angostos, con numerosas ver­
los dos tipos referidos anteriormente. tientes umbrías de las comarcas montañosas y li­

mítrofes situadas al Norte y Sur de la provincia: 
Un caso especial lo conscicuye Ulex eriocladllS) que La Siberia, Baldíos de Alburquerque y Sierra de Je­
sólo aparece en la parte occidental de la provincia. rez. Y, por último, entre estas dos formas de dis­

tribución existe un tercer grupo de especies con ca­En resumen, la distribución de las especies se ca­
racterísticas intermedias entre uno y otro. racteriza por la existencia de un grupo, constitui­

do por un elevado número de ellas que se extien­
den por amplias zonas de la provincia, lo cual in­ AGRADECIMIENTOS 
dica una gran adaptabilidad de éstas a los factores 
físicos de la misma. Se decena, además, un segun­ Agradecemos al profesor Malato Beliz, catedrático 
do grupo que comprende un número más reduci­ del Departamento de Ecología de la Universidad 
do de especies, que caracterizan un área de distri­ de Evora (Portugal), la colaboración prestada en 
bución mucho más limitada y que coincide con las este trabajo. 

SUMMARY 

The distribution of 33 especies of woody plants as represemative of the Badajoz province was srudied. 
This is rhe most exrensive Spanish province, comprising neacly the 5% of che country. 

With this purpose in mind and UTM grid syscem was superimposed over the cartographkal contour­
line of the province. Subsequent, sampling of the territory using this UTM grid, allowed che mapping 
of the geographkal discribution of che choiced specíes. 
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